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Esta publicación cuenta con el apoyo de Agencia Vasca de Cooperación para el Desarrollo, Gobierno  Vasco y Fondo Centroamericano 

de Mujeres, pero su contenido es responsabilidad exclusiva de ORMUSA, en ningún caso debe considerarse que refleja los puntos de 

vista de las agencias donantes. 

Con el apoyo de:  

     http://observatoriolaboral.ormusa.org/                                                          No. 2  abril—junio  2022  

El Salvador debe mejorar el empleo e ingresos de las mujeres rurales para promover su desarrollo y em-
poderamiento. Según la CEPAL, la autonomía económica es la capacidad de las mujeres de generar ingre-
sos y recursos propios a partir del acceso al trabajo remunerado en igualdad de condiciones que los hom-
bres, considerando el uso del tiempo y su contribución a la economía.  

AUTONOMÍA ECONÓMICA DE LAS MUJERES ES CLAVE PARA  

REDUCIR LA DESIGUALDAD DE GÉNERO, EN EL ÁREA RURAL 

Fuente: Elaboración propia de     
ORMUSA con datos de EHPM, 2020. 
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Las mujeres salvadoreñas enfrentan 
múltiples discriminaciones que afec-
tan con mayor rigor a las mujeres rura-
les o aquellas en mayor condición de 
vulnerabilidad económica.  

Los datos sobre la situación económi-
ca y social de las mujeres rurales, de-
muestran la persistencia de brechas 
negativas que afectan su desarrollo 
sostenible, debido a las dificultades en 

el acceso a la educación, al empleo y a 
la seguridad social y a los ingresos.  

En el plano económico, se invisibiliza 
la carga reproductiva y el aporte de las 
mujeres a la economía nacional y de su 
grupo familiar, ya sea a través de la 
obtención de ingresos en el sector in-
formal, pero sobre todo al no recono-
cer el tiempo dedicado a las tareas do-
mésticas,  cuido de la niñez, personas 
con discapacidad y adultas mayores.  

Debido a los sesgos en la medición del 
empleo y reconocimiento del trabajo 
no remunerado, las mujeres son invisi-
bilizadas en encuestas oficiales que las 
consideran “amas de casa” o pobla-
ción económicamente inactiva. Esto 
dificulta el análisis porque no se visua-
liza en los datos nacionales, tales de-
sigualdades. 

Para tener una mirada de las barreras 
que enfrentan las mujeres rurales, se 
detallan algunos datos que ejemplifi-
can las desigualdades y brechas exis-
tentes en la propiedad, acceso a los 
recursos y a los beneficios económicos 
o de apoyo dirigidos a la población 
agricultora, de acuerdo a datos oficia-
les disponibles a la fecha. 

El Salvador. Datos poblacionales                                              

y económicos a 2020:   

Porcentaje de población femenina total* 53.25 

Porcentaje de población femenina rural* 52.4 

Tasa específica de participación de las mujeres 

rurales en el mercado laboral* 
37.48 

Ingreso promedio mensual para población feme-

nina rural en el sector de agricultura, ganadería y 

caza* 

142.73 

Tiempo semanal promedio que dedican las muje-

res rurales al trabajo doméstico no remunerado 

(2017)** 

35.56 

Número de mujeres productoras agropecuarias* 33,171 

Porcentaje de mujeres productoras agropecua-

rias  propietarias de tierra* 
13.15 

El Salvador. Datos sociales al año 2020:   

Escolaridad promedio en zona rural (mujeres y 

hombres)* 
5.5 

Escolaridad promedio de las mujeres a nivel na-

cional* 
7° grado 

Tasa de analfabetismo rural de las mujeres* 11.1 

Porcentaje de mujeres rurales que asisten a la 

escuela* 
24.3 

Porcentaje de hogares rurales sin acceso a fuen-

tes de abastecimiento de agua potable por cone-

xión domiciliar* 

23.0 

Porcentaje de la población rural (mujeres y hom-

bres) bajo cobertura de sistema de seguridad so-

cial contributivo* 

19.9 

*Elaboración propia con datos de la DIGESTIC. Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples, 2020. 

**DIGESTYC. Encuesta del uso del tiempo, 2017. 
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¡Respeto a 
nuestros 

derechos! 
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1. https://rimisp.org/wp-content/

files_mf/1439403581159_elsalvador_DerechoalaTierrayEmpoderamientoEconomicodelasMujeresRuralesenElSalvador_editado.pdf  

Barreras económicas y culturales que limitan a las mujeres para ser                                                
propietarias de tierras y viviendas en El Salvador 

En lo cotidiano, las mujeres enfrentan 
barreras económicas  y culturales que 
les limitan el acceso a los recursos como 
la tierra, acceso a créditos, a la vivienda. 

Por ejemplo, de las personas producto-
ras agropecuarias propietarias de tierra 
solo el 13 % son mujeres. Esto tiene co-
mo consecuencia menor seguridad de 

ingresos; menos poder de decisión en 
hogares y en sus comunidades; mayores 
dificultades de acceso al crédito para 
empezar un negocio o mejorar la pro-
ductividad, acceso a capacitaciones, tec-
nología y a los insumos agrícolas como 
los paquetes que entrega el Ministerio de 
Agricultura y Ganadería. 

La tenencia de tierra es un indicador de-
cisivo, que comporta aspectos simbóli-
cos fundamentales en lo que refiere a la 
distribución del poder, la riqueza y el 
prestigio, dando cuenta no solo del or-
den económico de una sociedad, sino 
también de su orden cultural (Brito e 
Ivanovic, 2019).1 

Lo mismo sucede con los créditos para 
vivienda que en menor cantidad son 
otorgados a mujeres, ya que al no poder 
demostrar ingresos o bienes a su nom-
bre, tienen mayores dificultadores para 
ser sujetas de créditos bancarios. 

Las dificultades que afrontan las mujeres 
para el acceso a los recursos producti-
vos, los mercados y los servicios supo-
nen, reducen sus contribuciones al sec-
tor de la agricultura y al logro de los ob-
jetivos más generales de desarrollo eco-
nómico y social, al tiempo que acentúan 
la pobreza y la inseguridad alimentaria 
(FAO, 2011). 

https://rimisp.org/wp-content/files_mf/1439403581159_elsalvador_DerechoalaTierrayEmpoderamientoEconomicodelasMujeresRuralesenElSalvador_editado.pdf
https://rimisp.org/wp-content/files_mf/1439403581159_elsalvador_DerechoalaTierrayEmpoderamientoEconomicodelasMujeresRuralesenElSalvador_editado.pdf
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2. SICA. 2022. El PROGRESAN-SICA II mantiene alerta ante el aumento de los factores de riesgo de crisis alimentaria global-. 

https://www.sica.int/noticias/el-progresan-sica-ii-mantiene-alerta-ante-el-aumento-de-los-factores-de-riesgo-de-crisis-

alimentaria-global_1_130080.html 

3. Dirección General de Estadísticas y Censos (DIGESTYC). 2022. Canasta Básica Alimentaria. Revisado en http://

www.digestyc.gob.sv/index.php/servicios/en-linea/canasta-basica-alimentaria.html  

Ante este contexto anteriormente planteado con clara desventaja para las mujeres rurales que enfrentan 
brechas de género y geográficas  por la falta de servicios públicos en amplias zonas rurales,  este año 2022 
está siendo crítico ante el encarecimiento de los alimentos.  

Organismos regionales como el  Sistema de la Integración Centroamericana (SICA) están enfatizando en la 
inseguridad alimentaria que afecta a muchas familias en la región. Afirman que “La dinámica creciente de 
los precios de los alimentos y el transporte (que incluye precios de combustibles),  ha producido alzas de 
la inflación en la región centroamericana. El promedio regional de inflación de alimentos prácticamente 
se triplicó entre abril de 2021 y abril de 2022, pasando de 3.4% a 10.1%, respectivamente.” 2 

Los datos más recientes de la Dirección General de Estadísticas y Censos (DIGESTYC)3 confirman que los 
productos básicos han aumentado. En mayo, la entidad reportó un incremento en la Canasta Básica Ali-
mentaria (CBA) de $26.35 respecto al mismo mes de 2021. El costo total mensual de la CBA llegó en mayo 
a $227.29 en la zona urbana (para una familia de 3.73 personas). Mientras que en la zona rural experimen-
tó un aumento de $18.27 y alcanzó los $163.36 (para una familia de 4.26 personas). 

Fuente: Archivo ORMUSA 

Encarecimiento de alimentos impacta severamente la economía de las mujeres 
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El encarecimiento de los productos ha provoca-
do una disminución  en la compra de alimentos 
por parte de 3 de cada 10 personas salvadore-
ñas; otras han dejado de consumir productos 
alimentarios específicos contenidos en la CBA. 
Quienes tenían capacidad para tres platos de 
comida, solo pueden comer dos y así sucesiva-
mente, advirtió recientemente el Centro para la 
Defensa del Consumidor (CDC), en torno a la si-
tuación económica en el país.   

Al comparar el salario mínimo que es de $365 

($327.59 con descuentos de Ley) para el sector 

comercio y de $243.47 ($218.52 con descuentos de 
Ley) para el sector agropecuario, pesca y otras acti-
vidades agrícolas, con el costo de la CBA se puede 
deducir que algunas personas no alcanzan a suplir 
los alimentos más básicos. Esto sin contar que exis-
ten otros gastos esenciales como la vivienda, servi-
cios básicos como agua, electricidad, transporte 
público, gas, impuestos, entre otros. 

Al analizar la situación económica de las mujeres y 
la responsabilidades familiares que socialmente 
recaen en ellas, se puede afirmar que están enfren-

tando mayores dificultades para suplir las necesi-
dades de su grupo familiar. 
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6. DIGESTYC (2022). http://www.digestyc.gob.sv/index.php/servicios/en-linea/canasta-basica-alimentaria.html 

El cálculo de la CBA, según DIGESTYC, inclu-
ye los siguientes alimentos: 


